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INTRODUCCIÓN

Apartela existenciao no existenciade unadoctrina socialcristiana
segúnhoy se interpretao seexplica la acciónde la Iglesiaen el mundo
a la luz del Concilio VaticanoII, si hay queafirmar que,al menosdes-
de mediadosdel siglo xxx, tuvo el Papado,parte del Episcopadoy
muchosclérigos,religiososy laicos unapreocupaciónpor la búsqueda
de una doctrina que fuera apoyode la acciónsocial quehabíacomen-
zado a ser arrebatadaa la Iglesia y administraday publicadadesde
otrasopcionesy actitudescasi siemprecríticascon las llamadas«pos-
turascristianas».

No en vano SeverianoAznar insistíaunay otra vezen la trayectoria
de la doctrina social cristiana españoladesdeLuis Vives, Rivadeneyra
o el padre Mariana, pasandopor Balmes, Donoso, Aparisi y otros,
hastallegar a Vicent, PayáRico, Sancha,Torrasy Bages,AndrésMan-
jón y tantos otros preocupadospor la~ «gravescuestiones»quetenía
queresolverel «catolicismo social» Hasta tal punto interesatanto a
SeverinoAznar como aotros católicos de pro estadefensade unadoc-
trina social que llegan aacuñary repetir, sin pensaren su contradic-
ción interna, expresionescomo «sociologíacatólica»2 «doctrinaeco-
nómicacatólica»t «catolicismosocial»,confundiendopor un lado so-

5. AZNAR, Las Encíclicas«RerumNovarum»y «QuadragesimoAnno>’, prece-
dentesy repercusionesen España,Madrid, 1941; F. bEL VALLE, El padre Antonio
Vicent y la acción social católica española,Madrid, 1947, p. 98.

2 J, M. LLOvERÁ, Tratado elementalde sociologíacristiana, Barcelona,1916.
1. M. SOLOZÁBAL, Doctrina económicacatólica,en «Cursode Doctrina Social

Católica»,Madrid, 1967, pp. 235-327.



124 JoséSánchezJiménez

ciología y ética, y por otro diferenciando,quizápor aplicaciónde una
moral específica,entre unaposturade salvación individual y otra de
salvacióncolectiva.

En unaépocaen que,comoSanzde Diegohaescritot seacentúael
desengancherespecto a la Iglesia de la intelectualidad, del mundo
obrero y, finalmente, de la burguesía,se comienzaa insistir, por razo-
nes objetivas pero también por necesidadesapologéticasante el cam-
bio de coyuntura,en la «cuestiónsocial” o en la «condiciónde los
obreros»,segúnla expresiónde León XIII-

Es todaEspañay no sólo la Iglesia Católicala quese inquietaante
la llamada«cuestiónsocial», desdediversasperspectivas,en esteúlti-
mo cuarto del siglo xix. La defensade «la propiedady el orden»,rea-
lizada desdela burguesíay apoyadaen el poder político, exigirá la
permisión de ciertas libertadesen torno a educación,asociaciónobre-
ra, seguridadlaboral o prohibición del trabajo de los menores,sin in-
tentos, siquiera, de cambio estructural en las basesde la sociedad;
mientras que en el mundo proletario se decantaun conjunto de ideas
que van desdelos programassocialistasy del propio «Informe Vera»,
hasta las tendenciasanarcosindicalistasy anarquistasde Cataluña y
Andalucía~: posesióndel poder político por los trabajadores,lucha
electoralobrera,jornadade ochohoras,enseñanzalaica, ateísmo,aso-
ciación,huelgas,etc.

Frecuentemente,tanto las institucionesde la Iglesia como las ma-
nifestacionesde la jerarquía,preocupadas,sobretodo la segunda,por
problemasde toleranciao integrismo,parecíande hechoajenasa es-
tas condicionesdel vivir diario; de modo que la carta encíclica ‘<De
conditione opificum’>, de 15 de mayo de 1891, apenasencuentrade
momentoeco ni influjo en la propia Iglesia española,a pesarde la
incomodidadproducidaen la burguesíaconservadoray del rechazo
procedentedel mundo del trabajot

1. PENsAMIENTo CATÓLICO Y AsOcIACIONES OBRERAS CRISTIANAS

El principal problema que preocupórespectivay conjuntamentea
la Iglesia y al Estadoa lo largo del siglo xix fue el de la búsquedade

R. lvi. SANZ DE DIEGO, La Iglesia españolaanteel reto de la industrialización,
en R. GARcIA-VILLO5LADA (dir.): Historia de la Iglesia en España, Madrid, 1979,
p. 617.

M. ARroÁ, Partidos y programaspolíticos, 1808-1936, Madrid, 1975, t. U,
PP. 261 y ss. Cfr. tb. «Informe de la AsociaciónSocialistaMadrileña» (Informe
Vera), en La clase obrera españolaa finales del siglo XIX, Madrid, 1970 (reed.),
pp. 158-201.

El núm. 16 (Madrid, 1966) de la Revistade Trabajo estádedicadoa estudios
y documentosconmemorativosde la Encíclica «RerumNovarum» en su setenta
y cinco aniversario.Cfr. espec.las pp. dedicadasa textosy documentos,255-311.
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respuestaa un doble interrogantesociológicoy político: unidad reli-
giosa versus tolerancia, clericalismoversus anticlericalismo.Junto a
esto continuólógicamentepreocupando,tanto en el senode la Iglesia
jerárquicacomo a nivel de Gobierno, por sus consecuenciapolíticas
insospechadas,la tradicional división de los católicos españolesy de
su clero en torno a ideologíasy posturasintegristas~.

El reinadode Alfonso XII pretendióserun reinadode paz en las
relacionesentreIglesia y Corona;pero rebrotóel anticlericalismoqui-
zá máscomo tácticapolítica que como efectode una inquietud ideo-
lógica, y supusolos más duros enfrentamientosen torno a la «cues-
tión religiosa»: enseñanzareligiosa en centros oficiales, pago de im-
puestospor parte de establecimientosindustriales o de comercio re-
gidos por religiosos, reduccióndel número de capellanescastrenses>
exigenciade título oficial a los religiososparapoderfigurar en tribu-
nalesexaminadores,etc.8 Todo ello influyó, sin duda,paraque sobre
la naciente«preocupaciónsocial” de la Iglesiaespañolase tomasentres
posturasno por discordesmenosveraces:ignoranciade la misma en
conexión con el antiliberal y ya clásicopensamientoreaccionarioes-
pañol, preocupaciónteórica,en la línea de la mismapolítica burguesa,
medianteunaobra de informacióny de discursossobreel tema,e in-
tentos,retrasadossin dudarespectoasufoco de imitación, de círculos
católicosde obreros,especialmenteen la líneaprogramadaporel P.Vi-
cent~.

1.1. El pensamientoreaccionario

En él supieronrefugiarselas abundantessimpatíascarlistasde am-
plios sectoresdel clero, con focos de importanciaen las sedesepisco-
pales toledana,navarray asturiana‘~, las reservasintegristaspreco-
nizadasdesdeEl Siglo Futuro, con sus luchasmáso menoslarvadas
ante la encíclica «CumMulta», sus arremetidascontra la «Unión Ca-

7 1. M. CUENCA, El catolicismo español en la Restauración(1875-1931), en
R. GARcIA-VíLLO5LADA, ob. ciÉ., p. 278.

8 J~ TURtN, La educacióny la escuelaen Españade 1874 a 1902, Madrid, 1967,
pp. 103 y ss. Tb., lvi. F. NÚÑEZ MUÑOZ, La Iglesia y la Restauración,1875-1881,
SantaCruz deTenerife, 1976, Pp. 327-330.

9 F. DEL VALLE, ob. cii.., Pp. 247-294; 1. M. CUENCA, Estudiossobre la Iglesia es-
pañola en el siglo XIX, Madrid, 1973, Pp. 265-285; 1. ANDRÉS GALLEGO, Sobre el
inicio de la política obrera contemporáneaen Navarra, 1855-1916, Príncipe de
Viana, 150-151 (1978), PP. 342-356.

~o«Somos carlistas porqueante todo somos católicos, y no hay otro modo
de sercatólico en Españay de trabajaractivamenteen defensade nuestraSanta
Madre la Iglesia que ser carlistas.»Así concretabaCándidoNocedal la basede
su idearioen carta al Nuncio de 5. 5. en España,en octubrede 1881. Cit. por
3. M. CUENCA, Integrismo,en Diccionario de Historia eclesiásticade España,t. II,
Madrid, 1972.
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tólica» y su condenadel liberalismo,y todasaquellasposturasy com-
portamientos,agrupadoso no, cuya preocupaciónpor la fidelidad
a la tradición católica,entendidamonolíticamente,fue fuentey cauce
de enormesdeficienciasen el campo intelectual,social y político.

La especial protección del SagradoCorazón de Jesúscon que el
integrismodecíacontarhizo de éste«un credoreligioso, enemigoirre-
conciliablede la sociedadalumbradapor el liberalismo y partidario
a ultranza de la absolutaintransigenciacon el error» t% El Manifiesto
del partido con ocasión de la misma fiesta del Corazón de Jesús
de 1889 podríaresumirseasí,en los siguientespuntos:

1. «Antes quenaday sobretodo somos católicos».
2. «Somostambiénespañoles...por Providenciade Dios».
3. «Sustentamosque es monstruoso,insoportabledespotismoque

la autoridadtemporal... se constituyaen fuentede todo derecho>’.
4. «Quisiéramosasimismoque España.- - tuviera bríos y pujanza

como en los buenostiemposde su cristiana fe paraarrojar con igno-
minia de los EstadosPontificios al Gobiernoapóstata...».

5. «Amamosy defendemosla libertad y por eso aborrecemoslos
horrendosque, con nombre de libertad de conciencia,libertad de
cultos, libertad de imprenta,abrieron las puertasde nuestrapatria
a todaslas herejíasy todoslos absurdosextranjeroso extranjerizados
queya habíanllenadode luto y vergiienzaaotrasnaciones».

6. «Queremosqueel puebloespañolrompay destruyaestahorri-
ble máquinade despotismoque con nombrede centralizaciónpone
todoslos interesesen manosdel Estado...».

7. «Queremosvernos libres del desorden,de la inmoralidad,del
despilfarroy de la rapiñaque necesariamentese engendranen el sis-
temaliberal y parlamentario...».

8. «..atodas (las formasde Gobierno)preferimosel régimenmo-
nárquico templado,que por espaciode muchos siglos fue observado
en España...».

9. <t..que Españasea gobernadasegúnla norma establecidaen
nuestrasantiguasleyes y enseñadarecientementepor León XIII en
sus admirablesencíclicas».

10. «..sledicaremostodas nuestrasfuerzas a prepararel adveni-
miento del Estadocristiano, dispuestosa aceptary a apoyarla solu-
ción política queDios nosdepareparavolver a Españael bienincom-
parablequela revoluciónle haquitado...»~12.

Másque comoun partidopolítico, el integrismoseconformacomo
un «credoreligioso», segúnse ha indicadomásarriba, lleno de pasión

•‘i J. M. CUENCA, ibídem,p. 1205.
>2 J• M. CLrnNcÁ, ibídem,p. 1204; M. ARTOLA, ob. cit., t. 1, pp. 4450.
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cuando no de violencia, respaldadofrecuentementeen el consejo y
dirección de sacerdotesjesuitasen los que Nocedal supo encontrar
mentoresquejustificasenmoralmentela división provocadaentrelos
católicosespañoles.

Si se suman,pues, la compleja actitud vaticanaanteel liberalis-
mo 13, el uso del sentimientocatólico como banderapolítica 14, la poca
eficaciade los intentosparaunir a los católicos y, finalmente,el com-
plejo contexto español,de transicióndesdeuna sociedadtradicional
y socialmentecatólicaa unanueva sociedadmásabiertay liberal, se
comprendeny explican estasopcionesmás globales que partidistas
cuyo efecto negativono consistíasólo en la desorientaciónde súbditos
y electores,sino del mismo poder político y de la propia Iglesia. Más
quede un partidopolítico se trataen estecasode unareaccióncontra
la aproximación lograda, despuésde tantas dificultades y esfuerzos,
entrela Iglesiay el Estadoliberal >ó•

1.2. La obra de los CongresosCatólicos españoles

Al menosla Jerarquíapretendióservírsede los mismoscomo vía
para la unión de los católicos españoles,complementandoasí lo que
no pudo realizarsetotalmentecon la fundaciónde la Unión Católica17

Tampocola encíclicapapal«Cummulta» habíalogradopazparala
Iglesia española.Los enfrentamientosentreLa Unión y El Siglo Fu-
turo lo demuestranmás quesuficientemente.En los añosnoventalos
católicosespañolesaparecíandivididos al menosen tres grupospolí-
ticos: los carlistas,leales al duquede Madrid; los antiguosmilitantes
de la Unión Católica, integradosen el partido conservador;y los inte-
gristasde Nocedal.

El intento de los CongresosCatólicos, aparte su vertiente social
justificada como respuestacatólica al descuidoque generalmentelas
cuestionessocialeshabían tenido en una Iglesia preocupadapor el
problemapolítico de la lucha contra el liberalismo,era el estudiode
los problemasdel catolicismonacional,las explicacionesa la desunión
y hostilidad política existentes,a imitación de alemanes,belgase ita-
lianos, que venían así actuandodesde 1848, 1863 y 1874, respectiva-
mente.

13 GREGoRIO XVI, Miran vos (15-VIII-1832) y Singularí quadam(25-VI-1834);
Pío IX, Sillabus (8-XII-1864).

‘4 A. PET5C1-JEN, Iglesia-Estado.Un cambiopolítico. Las Constituyentesde 1869,
Madrid, 1975, partesegunda,passim.

‘~ R. M. SANZ DE DIEGO, El integrismo: un no a la libertad del católico anteel
pluralismo político, en FomentoSocial,diciembrede 1976,pp. 443457.

16 V. PALACIO ATARD, La Españadel siglo XIX, Madrid, 1978, pp. 539-544.
17 D. BENAvIDES G<~MEZ, Democraciay cristianismoen la Españade la Restau-

ración, 1875-1931,Madrid, 1978, p. 145.
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La pretensiónprimera fue crear camposde análisis y estudiode
interés común fuera del ámbito político, en busca de la unificación
y excluyendoexplícitamentela política de partido “.

Dos ideas,por tanto,captano resumenesteinteréspreferente:

iy Que la principal preocupaciónes de orden interno: la unión
de los católicos.

2Y Que la salidacid extra se conceptúacomo una«accióncarita-
tiva»: «promoverlas obrasde caridad»y acordarmediosparala res-
tauracióndel ordenmoral social.

Cuandose celebrael primer Congreso,en Madrid, en 1889, la Res-
tauración se halla ya estabilizaday los partidos obrerosviven una
situación de apogeo,con congresossocialistay anarquistaen 1888. Sin
embargo,la vertientesocialdel temadel Congresoseguirásiendomuy
discreta:

1. Recomendaciónde instituciones que mejoren la condición
obrera.

2. Petición a los patronospara que colaborenen la formación
moral de sus obreroscon capillas>escuelas,organizaciónde misiones
y persecuciónde la blasfemia.

3. Petición al Gobiernode órdenesqueexijan el descansodomi-
nical y dificulten el juegoy el alcoholismo.

4. Aplausoa la campañade León XIII contrala esclavitud~.

La celebracióndel Uno de Mayo en España,en 1890, y las peticio-
nes del Partido Socialistay de la Unión Generalde Trabajadoresen
pro de la jornadade ocho horas, lo mismo que la repercusiónnacio-
nal de la huelgade Bilbao, supusieronpara el segundode los Congre-
sos, celebrado en Zaragoza,en octubre de 1890, una aproximacióny
casi un compromisocon la temáticasocial real; perono se toleró que
se hablasede la «lucha de clases»,ya que había sido rechazadacomo
presupuestoen el primer Congreso,aunquese insistió, lógicamente,
en la exaltación de la armonía capital-trabajo.

Despuésde la publicación de la «Rerum Novarum», en el tercer
Congresode Sevilla, de 1892, se pide «espíritu cristiano en estalucha»;
paraconcluir en el sextoy último, el deSantiagode 1902,que la «lucha

18 Esto venía fundamentalmentea concretarseen: defenderlos interesesde
la religión y los derechosde la Iglesiay del Pontificado, difundir la educación
e instrucción cristianas,promover las obrasde caridad,etc. Cír. C. MARTÍ, Con-
gresosCatólicos,en Diccionario..., t. 1.

19 R. lvi. SANZ DE Díreo, La vertiente de los congresoscatciiicos españoles
(1889-1902),en FomentoSocial, 126 (1977), Pp. 171-187.
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de clases»es algo que se impone,queno sepuededominar. ¿Conven-
cimientode unarealidado admisión de la doctrinadel «mal menor»?
Resultacomplicadodeducirlo.

En adelantelos Congresosse ven impotentesparael logro de sus
fines—la unión de los católicos—y dejaránpor ello de celebrarse;de
modo que la preocupaciónpor las consecuenciasdel problemasocial,
lo mismo que la interpretacióncatólicade la «lucha de clases»,queda-
rán en manosde las SemanasSociales.De hecho,preocupabamásla
unión de los católicosy la participaciónde éstosen la política activa
que la acción social de la propia Iglesia o de los católicosen razón
de sucreenciareligiosa~.

Bajo estepunto de vistaseobservacómoel quinto Congreso21 cele-
brado en Burgos en agostode 1899, continuóreafirmando,dadaslas
circunstanciasy el medio parasudesarrollo,en un climade antilibera-
lismo radicaly a vecesagresivoconla presenciade Nocedaly El Siglo
Futuro, la imposibilidad de convivenciaentre catolicismo y liberalis-
mo, que,de darse,vendríaa concluir «enla obra infame de perdery
descatolizara España»>~. Caían así por tierra los intentos de los
obisposde unir a los católicos«en el terrenopolítico-religioso»»~

1.3. Los Círculos Católicosde obreros

ParaDomingo Benavides,estasluchaspolítico-religiosascontribu-
yeron con primacía al retrasocon que el catolicismo españolabordó
los problemasdel proletariadourbano24• Cabríaañadirque lo mismo
sucediórespectoa los del proletariadorural, puestoque en las pro-
pias SemanasSociales, y más concretamenteen la de Pamplona,
de 1912, el canónigoMorán queplanteala lección sobre«El obrerodel
campo y los sindicatosagrícolas»,señalano sólo el mal estadode la
agriculturay los abusosanejos a su desarrollo,sino la «deplorable»
situaciónmoral y religiosaqueel campesinopadece,culpandode este
modoa la propia Iglesiapor sudesidia25

Porqueva a ser fundamentalmenteen las poblacionesruralesde
la zonalevantina,en primer lugar, dondeestaacciónsocialconcretada
en Círculos Católicosde Obrerosprendacon máseficacia de la mano

~ 13. BENAVIDES GÓMEZ, ob. cit, cap. y.
21 Crónica del Quinto Congreso Español, celebradoen Burgos el año 1899,

Burgos, 1899, pp. 157-158.
~ El Siglo Futuro, 22 de Julio de 1902. Estejuicio es el más frecuentey repe-

tido a lo largo de todo el diario.
23 El Siglo Futuro, 20 deseptiembrede 1899.
24 13• BENAViDES GÓMEZ, ob. cit., p. 211. Tb. 3? ANDRÉS GALLEGO, La política reli-

giosaen España,1889-1913,Madrid, 1975, pp. 187 y •ss.
~ F. MORAN, El obrero del campoy los sindicatosagrícolas, en SemanaSocial

de España,satocurso, Pamplona,1916, p. 181.
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del jesuitaP. Vicent, a imitación de los Círculos Obrerosfrancesesdel
condede Mun, parallegar asu clímax en el quinquenio1887-93>~.

El Círculo aparececomo unaalternativaa la luchaentreclasesso-
ciales antagónicas.En el Círculo habíande coincidir patronosy obre-
ros, quehabíansido distanciadospor el curso de la economíaliberal,
con vistasa un conocimientomutuo capazde permitir el cumplimien-
to de los deberesrecíprocosde justicia y caridad.La mejoreducación
obrera inculcaríael respetode la jerarquíasocial, y la másseriafor-
maciónpermitiríaunadestrezaprofesionalmayor.Hay detrásde todo
estounavisión muy específicade la cuestiónsocialy de susvías de so-
lución, que el Propio 1’. Vicent explicitaríaen su comentarioa la «Re-
mm Novarum» divulgado con el titulo «Socialismoy anarquismo»,
dadoque,segúnél, «la pobrezano escausade la cuestiónsocial»,posi-
blementeconfundiendolo que con el mismo término puedesignificar
tanto «virtud» como «injusticia»>~. Parael 1’. Vicent la cuestiónsocial
se concreta,de acuerdocon la enumeraciónhechapor León XIII, en
cinco causas:

«1.a La destmcciónen el siglo pasadode los antiguosgremios
de obreros,no habiéndolesdado en su lugar defensaalguna.2.a La
apostasíade las naciones,habiéndoseapartadolas institucionesy
leyes públicasde la Religión de nuestrospadres.3,a El individua-
lismo, dejandoa los pobressolos e indefensos,por la condición de
los tiempos, a la inhumanidadde sus amos y a la desenfrenada
codicia de sus competidores.4a La voraz usura, usura vorax, la
cual, aunquemásde unavez y condenadapor sentenciade la Igle-
sia, sigue siemprebajo diversasformas la misma en suser, ejerci-
tadapor hombresavarosy codiciosos.Y 5•a, finalmente,el mono-
polio del trabajoy del comercio,porquelos contratosde las obras
y el comerciode todaslas cosasestácasi todo en manosde pocos,
de tal suerte, queunos cuantosopulentoshombresy riquísimos
hanpuestosobrelos hombrosde la multitud innumerablede prole-
tarios un yugo que difiere poco del de los esclavos.»>~

La composicióndel Círculo Obrero,con socios«protectores»y so-
cios «numerarios»(obrerosen activo y familiares), la importanciay
papel del consiliario y la dependenciadirectadel obispo, y la asigna-
ción de cuatro fines —el religioso como primordial y máximo,el ins-
tructivo, el económicoy el recreativo—,permitenconcluir que tanto
sus motivacionescomo sus objetivos incidían másen la lucha contra

>~ M. LLOREN5, El P. Antonio Vicent, 5. 1. (1837-1912).Notas sobreel desarrollo
de la acción social católica en España,en Estudiosde Historia Moderna,4 (1954),
pp. 395 y ss. Tb. D. BENAvIDEs, ob. cit., p. 213.

27 A. VícaNí, Socialismoy anarquismo (estudio,notasy comentariosde texto
por ¿1. M. CUENcA TORIBIO), Madrid, 1972, p. 40.
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el socialismo y en la marcha de centrosde formación religiosa, hu-
manay profesional,queen la respuestaaunaluchade clasesimpuesta
con fuerzay violencia.

Desdeel Círculo Católico parecíanbuscarsesolucionespasadas,los
gremios, pretendiendoa través de las mismas la sustitucióndel sis-
temaliberal, tanto en susvertienteseconómicacomopolítica,por otro
sistema de inspiracióncristiana: el sistemacorporativcA.No estará
de más analizarloen las palabrasdel propio P. Vicent:

«No es menosnecesarioel concursode los capitalistasy traba-
jadores, patronos y obreros, que el de la Iglesiay del Estado,para
la resolución del problemasocial. El individualismo proclamado
por la Revokciónfrancesaque acabandoconlos antiguosgremios
ha reducidoa polvo, aátomos,a los pobres trabajadores,éstosno
hallaránotra vez la dichay felicidad si no se agrupan,como anti-
guamente,en corporacionesgremiales... sin la voluntad expresa
de los patronosy obrerosde reunirseparaauxiliarsemutuamente,
nadase podráobtener.»JO

Una solución,como se ve, muy semejantea la del socialismoutó-
pico; sólo quecon cincuentaañosde retrasorespectoa aquél.

Doscientassesentay cuatro organizaciones,en las queparticipaban
más de 76.000socios31, con un ConsejoNacional en cuya presidencia
actuabael duquede Sotomayor,el marquésde Cubas,el generalAz-
cárragay el almiranteChacón,con unapresidenciahonorariaparael
marquésde Comillas, para el nuncio de 5. 5., para el cardenalarzo-
bispo de Valenciay parael obispo de Madrid-Alcalá, suponenpositivos
logros en un terreno organizativoy formal típico de las claseseleva-
dasy patronales,junto a un tambiénpositivo fracasoen la agremia-
ción y sindicaciónobreras.

La exigencia de su conversión en sindicatos no se haceesperar,
y parte,aunquecon matizacionessustantivas,tantoen suplanteamien-
to como en sus efectos,de los mismos organizadores.El nuevo pro-
blema a plantearseráel de la confesionalidadde los propios sindi-
catos~.

II. LA ENCÍCLICA «RERUM NovARtjM», EN ESPAÑA

Aunque LeónXIII se habíareferidoa la llamada«cuestiónsocial»
en cinco documentosoficiales, apartesus anterioresintervenciones

~ F. DEL VALLE, ob. cit, pp. 247 ss.
~ A. VICENT, ob. cit., pp. 160-16 -
01 13. BENAvIDES GÓMEz, ob.cit., p. 222, nota25.
32 .J~ GoaosouíEn,El drama de la confesionalidad sindical en España(1900-

1931), FomentoSocial, 1974, Pp. 381-390; R. M. SANZ DE DIEGO, ob. cit; J. J. CAS-
TILLO, Modulacionesideológicasdel catolicismosocial en España:de los Círculos
a los Sindicales,en RevistaEspañolade la Opinión Pública, 45 (1976>, pp. 37-75.
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como obispo, no es hastala publicación de la encíclica «RerumNo-
varum»cuandose refiere monográficamentea la realidadobrera,des-
pués de refutar las teoríassocialistasen torno a la propiedadprivada
y de defenderla igualdadhumanay la necesidadde una intervención
del Estado,de la Iglesia y de las asociacionesde interesadosen la
solución a los problemasplanteadospor las nuevasformasde produ-
cir, distribución de lo producidoy ordenaciónde la sociedady de la
convivenciadn función de laproduccióny de su distribución~.

La doctrina de la «RerumNovarum’>, como ya se ha indicado,re-
sultó incómoda para unos, incomprensibleo de ínfimo valor para
otros, y molesta paramuchos,entre los cuales se contabanamplios
sectoresdel clero y del episcopado,máspreocupadospor las dificulta-
desde adaptaciónal liberalismo, la toleranciareligiosay los diversos
ecosdel integrismo quepor la afirmaciónclara, y simple, del propio
León XIII cuandosintetizabaen sucarta:

«Unoscuantoshombresriquísimos hanpuestosobrela multi-
tud innumerablede los obrerosun yugo quedifiere muy poco del
de los esclavos.»

11.1. Las repercusionesen el episcopado

La preocupaciónde León XIII no era otra quela de unir a estas
dos clases,a las queconsiderabacomo «miembrosde un mismo cuer-
po, unidos por vínculos de justicia y por el espíritu de la caridad
cristiana».

Sin embargo,ni siquieraaestollega de unamaneradefinidala lite-
raturaepiscopalde la época,a pesarde queen la cartaencíclica,como
Angel Herreradiría en 1933 ~ no sólo se vislumbrala «cartamagnade
los obreros,sino tambiénla cartamagnade los propietarios».Y conra-
zón, pues en toda la Cartase va a insistir en queel derecho de pro-
piedad «debeserrecpetadopor el Estado,robustecidoy no recargado
excesivamentecon tributos»; de modo que, lejos de destruir la pro-
piedad, sepiensaen su incrementomedianteel augede «los pequeños
propietarios».La propiedad,pues, se reafirma así como de «derecho
natural», «muy conforme con la naturaleza»,«emanade la misma
naturaleza».

Excepciónhechadel eco que la encíclicatuvo en el tercerode los
Congresoscatólicos,el celebradoen Sevilla en 1892, y de algunosdis-

~ DOCTRINA PONTIFICIA, tomo III: Documentossociales, Madrid, 1961,
p. 159. Tb. A. HERRERA ORIA, prólogo a la edic. de la Doctrina social católica de
León XIII y Pio XI, preparadapor A. MARTIN-ARTAJO y M. CuERvo, Barcelona,
1933, 1? ed.

34 A. HERRERA ORiA, ob. oit.
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cursos,sermonesy pastoralesde los obisposde Madrid, Vich y Qn-
huela,no hay posturani manifestaciónconjuntadel episcopadohasta
el Congresode 1902 enSantiagode Compostela.Continuabaentretanto
a nivel episcopalinsistiéndoseen la temáticatradicional de la moral
católica: ejercicio de la caridad, repulsade la usura,insistenciaen el
descansodominical.

El propio obispo de Madrid, Ciriaco M. Sánchez,en un discurso
pronunciadoal messiguientede la publicaciónde laencíclica>recogido
en las páginasde El Siglo Futuro, insistiría más en la condenadel
liberalismo recogida en las páginasde la Cartaque en los males de
la acumulacióndel capital. Una comparaciónde algunospárrafosdel
discurso pruebasobradamenteeste anclaje de la jerarquía~:

1. Solución moral medianteintervencióndel Estado

«Es evidente,pues,queel progresomaterial de los poderosos
medios de producciónde la sociedadcontemporáneaengrandece
y fomentala omnipotenciadel capitalistaindustrial a costade la
miseriay opresióndel obrero...

Con razón el PapaLeón XIII señalanecesariala intervención
de los Estadosen la medidaquelo exija el biencomúnde la socie-
dad, porquede otro modo no se hallaríaremedio fácil paraevitar
los perjuicios que sufreel débil ante la codiciadel poderoso,y sa-
bido es que, dejadoal obrerosolo y desamparadode la protección
legal, no bastaríansus esfuerzosni seríaneficaces sus quejas y
reclamacionesparamejorar su situaciónangustiosay salvar del
naufragio los legítimos derechosy dignidadpersonal.»

2. La solución socialista es contraria al derechonatural

«¿Quéhacer> pues,se preguntará,para evitar la acumulación
de capitalesen pocasmanos?Dos solucionesse presentan,señores;
socialistauna, católica la otra. La primerapide la aboliciónde la
propiedadparticular y que las riquezasde los grandesempresa-
ños, de las grandesindustriasy de todoslos príncipesde la fortu-
na pasenal Estado,a la provincia o al municipio, a fin de formar
un acervocomún y de distribuir los aprovechamientoscolectivos
de todoslos ciudadanosconformea las necesidadesde cadauno.»

Para insistir despuésen otra de las preocupacionesde la encíclica,
tambiéntransmitida aquí como remediopara el mal creciente:

3. Consejopara el mundoempresarial

<Que lo que convieney hayquehacerpararesolverla cuestión
social es llevar a esoscentrosde solución la religión y la moral,

El Siglo Futuro, 17 de junio de 1891.
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recordara los patronossusdeberespara con los obreros,advertir-
les que no debenmirar a éstos como un mero instrumento de
aumentarsu capital; que son sushermanos;que por preceptode
justicia conmutativales es debidaunaretribuciónproporcionadaa
susaptitudesy fatigas. Que los obrerosnecesitandescansoparasu
cuerpo y que les dejen libres los domingos y días festivos para
que cumplansusdeberesreligiososy ejerzanlos augustosderechos
de la paternidaddentro del hogardoméstico.»

4. Consejopara el mundoobrero

«El Evangelio contienetambién enseñanzaspara los obreros.
Están obligadosa respetarel derechode propiedadde los patro-
nos, a no perjudicarsus intereses,a ser fieles a los convenioses-
tipuladosy a trabajar con concienciay honradezen su tarea.De-
ben sentirsedignos dentro de su pobrezay obediencia,porque
nada dignifica más que pobrezay obedienciabien llevadas.»

Por supuesto que, para evitar juicios discrepantesy en atención

a los principios anteriormente definidos en torno a la propiedady a la
justicia, va a incidir en las obligaciones de los obreros con un reco-
nocimiento implícito de la real separaciónentreel grupo propietario,
cuya propiedadquedaaseguradaaunquese le impongan limitaciones,
y la mayoría laboral, sujeta a pobreza y obediencia«bien llevadas’>.

Hasta aquí el pensamientodel obispo de Madrid, que resulta, a
pesarde todo, diáfanamenteadelantadorespectoal que sólo sieteaños
antes,en 1885, revelabanlos clérigos de la Congregaciónde SanPedro,
de Madrid, en una de susrespuestasal cuestionariode la Comisiónde
ReformasSociales:

«Nada diremos de la mendicidad, cuya causa más o menos
remotasuele ser la falta de religión, y cuyo remedionadie puede
disputaral catolicismo en prioridad, extensióny desinterés.Tam-
poco podemos indicar medios para la desapariciónde los mendi-
gos y conclusión de semejanteclase, cuando ha dicho la Verdad
infalible: «Siempre tendréis pobres entre vosotros.- - »

Como antesse ha indicado,seráen los CongresosCatólicosdonde
la jerarquíaeclesiásticamásseacerqueen tono solidario a la «cuestión
social»,en una épocaen que el podereconómico,político o moral de
la Iglesia para transformarla sociedadha devenidoprácticamentein-
operante~

2~ Comisiónde ReformasSociales,ya cit., p. 151.
37 R. M. SANZ DE DIEGO, ob. cit., PP. 177 y ss.
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11.2. La «RerumNovarum»como noticia. Las informaciones
sobre la Encíclica en 1891

El enfrentamientode parecereses obvio; y va desdela antipatía
y hosquedadde El Socialista,como se ha indicadomás arriba,hasta
los comentariosde La Epoca al afirmar que lo que el Papadecía era
lo que se estabahaciendo en España,con la correspondienteironía
en las páginasde El Liberal.

La encíclica vino a convertirseasí en un motivo más para la pro-
liferación de disputas, justificación de posturasinteresadas,descono-
cimiento de la realidad social imperante,respuestaclerical o anticle-
rical a un problema más general y profundo que la división ideoló-
gica y política en torno al clero o a loscatólicos.

Fue El Correo Español, carlista, el primero en dar la noticia de
su próxima publicación el día 20 de abril, tras anunciarque sehalla-
ban concluidas las traduccionesa diversaslenguasy la aparición era
inminente:

«Producirámuchísimoruido. Contienetodos los elementosde
la llamada‘cuestiónsocial’. La partede la intervencióndel Estado
es tratadacon amplitud y con relación a los interesesy necesida-
des de la sociedadcontemporánea.»

Unos días más tarde, el comentario de La Justicia, tomado de
L’Univers y titulado «León XIII, socialista»,comentacómo Su San-
tidad condena

« . . .los excesosdel capital y la acumulaciónde las riquezas,y ade-
más las injustasreclamacionesdel socialismorevolucionario,vien-
do en la justicia distributivay en el reconocimientodelos derechos
y obligacionesde todos y cadauno de los factores sociales,la re-
solucióndel actual problemaeconómicosegúnel Evangelio.»~

Para el corresponsalde El Globo, que la titula como «Una encí-
clica distinta de las anteriores»,la decisión del Papa de referirse a
estetema quedó reflejadaen la conversaciónde éste con uno de sus
cardenales:

« El socialismoes un torrente.O se le cierra el pasocorriendo
el peligro de ser arrastradopor él, o se le ve pasarcon indiferen-

38 Aunque las noticias de los diarios procedende telegramasde la agencia
Fabra,que se reproducenen casi todos los diarios, a excepciónde El Día que
desconocela existenciade la Carta, todosen el comentariorevelany dan fe de
su intransferible credo político e interesesrealesprevalentes.

La Justicia,7 de mayode 1891.
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cia, o se le encauza.Yo soypartidario de estaúltima soluciónque
respondea la esenciamisma de la Iglesia.»~

El Siglo Futuro, del mismo día 15 de mayo, día de la publicación
oficial de la carta> insiste en lo que resultapreferenteen su filosofía
y en supolítica:

«En la Encíclica de León XIII se refutan los principios socia-
listas que tienden a abolir la propiedadprivada. El Papaadmite
la intervencióndel Estado para protegerel bien general y los de-
rechos recíprocosde patronosy obreros,así como el descansodo-
minical.

Defiendeel establecimientode sociedadesy corporacionesobre-
ras, especialmentelas dedicadasa socorrosmutuosy segurospara
casosde enfermedad.

Recuerdaa la vez los principios del Evangeliosobrela fraterni-
dad humana,recomendándolaa patronosy obrerosy a propósito
de los deberesdel Estadoexaminalas huelgas,salariosy duración
de trabajo para los hombres,mujeresy niños.»

La Epoca, del día 20 de mayo, vuelve de nuevo a valorar aquellas
ideas papalesmás acordescon su propio planteamientoy objetivos,
a pesarde que dice no conoceraúnla encíclicamás que por extractos:

«La Encíclica constituyeuna completarefutación de la escuela
socialista,defendiendoen ella Su Santidadel derechode propiedad
del cual considerael trabajo comoprincipio base.»

Añade que el colectivismo de propiedadesperjudica a los mismos
a quienesintenta favorecer. Su Santidad defiende en seguidalos de-
beres religiosos que es preciso observar en los talleres, como son:
guardar una perfecta integridad en las costumbres,evitar la mezcla
de sexos, la fatiga excesivade los obreros y limitar el trabajo noc-
turno, teniendoen cuenta las condicionesde sexo y edad de los tra-
bajadores.

Señala desjuéslos perjuicios desastrososresultantesde las huel-
gas, tanto para los obreros como para los patronos,y recomiendala
observanciadel descansodominical.

Como siempre se suele indicar, el Papatermina recordandoa los
ricos «acuérdensede sus deberesy a los proletarios les recomienda
escuchensólo la voz de la razón».

«La voz de la razón’>: es el título del comentariohumorísticoque
El Resumen,titulado demócrata,inserta el día 19 de mayo. Dibuja
a dos señorescomiendo opíparamentecon el siguiente texto al pie:

40 El Globo, 10 de mayo de 1891.
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—«Bien empleadoles estará a los socialistas cuanto les ocurra. ¿No
estamosbien así?¿Puesquémás quieren?...»

El día 8 de junio de 1891, El Correo Españolpublica la encíclica
completa en su versión oficial, y el día 11 insertaen sus páginasun
anuncio ofreciendo «La encíclicade 5. 5. León XIII. Sobreel estado
actual de los obreros»,al precio de 25 céntimos.

Los comentariosque se suceden,como se ha indicado, se sitúan
siempre en relación con los interesesmanifiestoso larvados del pro-
pio periódico y del momentosociopolítico en que se instalany al que
sirven. Para La Iberia se trata de una «encíclica socialista’> (12 de
mayo); para El Resumenen la encíclicaseadvierte la influencia de los~
jesuitas y en el Papa se manifiestael intento de halagara las masas
socialistas (12 de mayo); mientras que La Justicia ironizará indi-
cando que el remedio papal al hambrepasapor las páginas del ca-
tecismo:

«Por supuestoque si la cuestión social hubiese de resolverse
mediantela resignaciónde los que sufreny la caridadde los que
gozan,ya podríanpasarsiglos antesde que se adelantaraun poco
en el camino quepuedellevar al establecimientode equitativas y
justas relacionesentre todos los hombresque constituyen las so-
ciedades.»~‘

El artículo se inicia indicandoy asintiendo a la afirmación de Cá-
novasque, en su discurso del día 2 ante el Senado,al referirse a la
encíclica,volvió arepetir queni el documentopapalni los preladoshan
dicho nadanuevo; sobre todo porqueen ellos no se condenanni se
denuncian ni se dan tampoco vías para extirpar los «privilegios de
unos que pesande modo abrumadorsobreotros» 42•

Unos días antes,con ocasión de los sucesosdel Primero de Mayo,
de la gran manifestaciónobrera en el Retiro de Madrid y de los en-
frentamientoscallejerosentre trabajadoresy fuerzasde ordenpúblico,
los discursospronunciadosen el Senadopor los obispos de Salaman-
ca, Oviedo y Valencia no parecieronconvencer,segúnimpresionesde
El Resumen,del día 15 de mayo, que creever, sobre todo en las pala-
bras del arzobispode Valencia en tomo a la «cuestiónsocial»,«medi-
camentosineficaces»,«recetasanticuadas»quejamásdieronresultado:

«La causade esainfecundidadhay quebuscarlaen lo equivo-
cadode la receta: ¡Pedazosde pany hojas de catecismo!Díganos
por su vida el señor Monescillo cómo va a modificar con tan fa-
mososingredientesla circulacióndel oro; impedir la depreciación

~‘ El Resumen,3 de junio de 1891.
42 Ibídem.



138 José SánchezJiménez

de la plata; cortar la guerrade tarifas y poner término a la paz
armada;neutralizarlos qfectos del vapor y de la electricidad,que
al anular las distanciashan convertido el mundoen un solo mer-
cado,provocandouna profundísimacrisis económica;suprimir los
intermediarios, causa,en parte, del encarecimientode ciertos ali-
mentos; repartir la propiedadmejor que lo estáen casi todaEuro-
pa. ¡PALABRAS! ¡PALABRAS! ¡PALABRAS!»43

En el Tercer CongresoCatólico, el de Sevilla, el catedráticoRodrí-
guezde Cepedapresentóuna ponenciacomentandola encíclicapapal
e insistió como conclusión primera en la necesidadde su difusión.
Despuésse recomendabaque todas las diócesisllevasena la práctica
con urgencia la «agremiaciónmixta», de patronosy obreros,no siem-
pre unida a los Círculos como el P. Vicent defendía.Pero ni siquiera
se admitió, a pesar de la permisión pontificia, la creaciónde organiza-
ciones obreras «puras», sin la intervenciónpatronalt

En 1893 se funda, como ya se advirtió y más adelantese analiza,
el ConsejoNacional de CorporacionesCatólicas Obreras,con la fina-
lidad de fomentar a escala nacional las orientaciones sociales de
León XIII en su carta; y se creyó necesariala organizaciónde una
peregrinaciónobreraa Roma,quetuvo lugar en abril de 1894,formada
por 18.000peregrinos,la mayoríaobreros,con objeto de dar graciasal
Papa por sus orientaciones.La financiación de la peregrinaciónfue
posible gracias al marqués de Comillas que la hizo realidad con sus
buques de la Trasatlántica;pero la eficacia de la misma, como Seve-
rino Aznar comentará más tarde, fue insignificante, prácticamente
nula ~

Pareceexageradala afirmación de GarcíaEscuderode que el egoís-
mo de la burguesíacatólica fue el culpablede la no solución del pro-
blema social español.Posiblementehasta pequede simple y mono-
lítica. Pero no cabe duda que la polarización de la jerarquía en pro-
blemas religioso-políticos y la despreocupaciónde los católicos pu-
dientes por algo que estuviesemás allá de la práctica religiosa y de
la salvación individual, de acuerdo con una moral apenasiniciada
en el tema social, dificultaron un procesode equilibrio social y supu-
sieron para el propio catolicismo una reducción tanto de «cuadros»
como de amplios sectoresde la ascendentepoblación urbana. En el
estudiomás arriba citado Sanz de Diego concluye que en estosaños

43 El Resumen,15 de mayo de 1891.
44 Crónica del Quinto CongresoNacional Español,Sevilla, 1893, pp. 707 y Ss-
~ M. LLOREN5, ob. cit., pp. 411-414; 5. AZNAR, Las Encíclicas«-RerumNovarum»

y «QuadragesimoAnno», precedentesy repercusionesen España, Madrid, 1941;
1. M. CUENCA, El catolicismo peninsularen la Restauracióncanovista, en su obra
Estudiossobre la Iglesia españoladel siglo XIX, Madrid, 1973, pp. 195-200.
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y por motivos diferentes «se ahonda»el abandonode la Iglesia por
partede los dos protagonistasdel conflicto: burguesesy obrerost

11.3. Las nuevasorganizacionescatólico-obreras

La encíclica supusociertamenteun impulso para las organizacio-
nes católico-obrerasque desdeel mes de mayo de 1893 tratan de in-
crementarsu organizacióny ordenar completamentesus actividades
mediantela creaciónde un ConsejoNacional.

Este tendrácomo objetivos la conservaciónde lazos de unión entre
los diversos consejosdiocesanos,la inspección de las obras católico-
obrerasen toda la nación, el fomento de círculos,patronatosy centros
análogos,el diálogo con los poderespúblicosen la buscadeunamejora
moral y material de las clasesobrerasy la difusión de las enseñanzas
pontificias tendentesa la solución total o parcial de los problemas
obreros y de la «cuestiónsocial» ‘~. Dos obispos,un jesuita (el P. Vi-
cent) y dos seglares(uno de ellos el marquésde Comillas) estarían
como componentesen la presidenciadel Primer ConsejoNacional.

Tres añosmás tarde,en 1896, se celebraen Madrid, bajo la presi-
dencia del obispo y en los localesdel propio palacioepiscopal,la Asam-
blea Nacional de CorporacionesCatólico-Obreras,dondese nombra el
Consejo Nacional definitivo, encargadode presidir más adelantelas
asambleasregionales de los Consejosdiocesanos,de insistir en la
confraternidadde los socios de todos los Círculos de España~ y de
crear un órgano de comunicación,organizacióny difusión de teorías
y experiencias, titulado Botetín del ConsejoNacional de las Corpora-
ciones Católico-Obreras, que comenzaráa publicarse en octubre del
mismo año.

Dentro de esteConsejo uno de los instrumentosmás eficientescon
que se cuentaes el Círculo Católico, ya analizado;aunquesueficacia
quede en entredicho por parte de sus propios fundadoresy alentado-
res principales o más significativos.

Otras asociacionescatólicas de matiz social, inspiradas en la «Re-
mm Novarum» e impulsadasa una labor de apostolado,socorrosmu-
tuos, bolsas de trabajo, etc., fueron el «Centro de DefensaSocial» de
Barcelona,y más tardeel de Madrid, que seconvertirán en germende
las SemanasSocialesy cuyo objetivo primario era defender al obrero
contra la propagandaliberal, republicanay socialista.Con estemismo

~ R. M. SANZ DE DIEGO, La Iglesia españolaante el reto..., ya cit., p. 634.
~ V. M. ARBELOA, «Organizacionescatólico-obrerasespañolastras la Rerum

Novarum»,FomentoSocial, 1974, Pp. 407416.
48 V. M. ARBELOA, ob. cit., p. 408. Allí tb. nota 4.
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fin se erigió en 1895 la «Asociaciónpara la Defensade los Intereses
de la ClaseObrera».

En 1897 nacerá el primer sindicato católico, el de tipógrafosmadri-
leños, a la sombra del Círculo Católico. Pero una actividad sindical
pura en el campo católico no será realidad hasta quince años más
tarde,en gran parteal abrigo de Ley de SindicatosAgrícolasde 1906;
y no será realidad aceptadapor la jerarquía, con todossus inconve-
nientesy con su correspondientetilde de aitarillismo hasta después
de la SextaSemanaSocial de España,celebradaen Pamplonaen 1912~.

~ E. GERAR», ApostoladoCaldUce-Social en España,en SemanaSocial de Es-
paña, Sexto Curso, Pamplona,1916.


